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			“Soy una máquina condenada a devorar libros y arrojarlos, 

			con su forma cambiada, al estercolero de la historia.” 

			Carta de Karl Marx a Laura Marx y Paul Lafargue, 

			11 de abril de 1868.

			


			


			


			


			“¿Quien escribe las preguntas que escribe esta mano?”

			Andrés Rivera, La revolución es un sueño eterno.

			


			


			


			


			“El hombre ha dejado de ser esclavo del hombre 

			para pasar a ser esclavo de las cosas: 

			la perversión de la condición humana es completa.” 

			Friedrich Engels, El siglo XIX, 1844.

			


			


			


			


			“La plusvalía es la causa del deseo 

			del que una economía hace su principio.” 

			Jacques Lacan, Radiofonía, 1970.

			


			


			


			


			“Todo se reduce a una cuestión de palabras, 

			no hay que olvidarlo.” 

			Samuel Beckett, El innombrable. 
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			Pliego 1

			Donde Marx se entera que su Geist habita la nube de internet y lo que ello le causa, a saber el descubrir que aunque no tiene cuerpo, todavía puede leer y escribir. 

			Escribo: el ántrax me estalla en la piel. Y los forúnculos que la pudren me asesinan con la perversa lentitud de un verdugo de pesadilla.

			Yo, Karl Marx, que escribí que el ántrax me estalla en la piel, ya no tengo un cuerpo para sufrir ni para gozar de sus sombras y sus objetos. Me encuentro vagando, navegando, habitando un espacio de total silencio y oscuridad pero al mismo tiempo puedo leer, leer sí, eso es lo que digo, como si toda la biblioteca de Londres estuviese a mi alcance y además, dispongo de todo lo que se ha escrito hasta el momento, aunque no sepa realmente cuál es este momento. Lo deduzco por los escritos, esos que mis ojos vacíos de córneas, de humor vítreo, de iris, por una razón que desconozco, siguen cumpliendo su función de gran proveedor de lecturas. Soy una especie de alma en pena que vaga y navega sin tocar ningún libro ni ningún documento, soy todo un aparato de lectura desaforado, como siempre lo fui - mi mujer y mis hijas y mis amigos saben de lo que hablo- una especie de monstruo de la lectura, el cual pasaba días y noches en vela, con una vela o un candil de gas, leyendo en cualquier idioma, miles y miles de páginas de lo que sea, que me calmaran la sed y me hicieran olvidar de mi cuerpo enfermo. Y todo para seguir escribiendo. Esa ha sido mi total dedicación a la escritura. Ya me referiré a ella cuando pueda encontrar la razón de mi existencia muda e invisible. 

			¿Cómo es que escribo? ¿Qué escribe en mí? ¿De dónde he sacado la práctica de escribir en esta lengua que no es la mía, que no es el alemán, pero tampoco el inglés duramente aprendido en mi exilio, ni el ruso que aprendí con un diccionario para poder saber qué decían los tratados de economía de Rusia, ni el francés con el que me manejaba en París y en Bruselas? Pero aunque pienso en una intrincada mezcla de lenguas, una vez que escribo, algo, un estado de la existencia que desconozco su procedencia y su maquinaria, me lo traduce al castellano del Quijote, como si un traductor automático se encargara de pasar, de un lado al otro del río, mi exasperado deseo de decir acerca del estupefacto, abismal estado en que me encuentro. Una nave de Caronte es la que lleva incansablemente una palabra de una orilla a la otra. Parece un trabajo de Sísifo. 

			No tengo ni un gramo de mi cuerpo ni un polvo de mi imagen, de esa que me perseguía con mis propios aburridos guiños y trapisondas. Hago esto: escribo. Comencé desesperadamente a realizarlo porque estoy inundado de lecturas, de saberes que se me han introducido vaya a saber cómo, a la manera de mi ántrax que me taladraba la piel. No todo es conocimiento acerca del estado del mundo; estoy convulsionado por el hecho de que sé lo que fue de la vida de mis hijas, de mi querido Engels, de un hijo del cual nunca quise enterarme de su existencia, del movimiento del proletariado internacional, de una revolución que se llamó de Octubre, en !Rusia!, y que invocó mi nombre y el de Engels. Así fueron muchas otras revueltas y tomas del estado por parte del comunismo, planetarias, pero que hoy, cuando no sé qué día es, sí sé que todas ellas se han extinguido y aunque siguen hablando de mí y de mi Engels querido. 

			Son millares de páginas que me citan, que me glorifican, que me detestan, que me aburren con sus esquemáticas repeticiones de mi obra, y que puedo advertir que es una locura lo que ha sucedido en el mundo después de que morí y me enterraron en Londres. He picoteado esas páginas, ya que tengo acceso a todas ellas y a muchas más cosas de las cuales interesan poco y nada. Eso sí, me he encontrado con un sin número de páginas en las cuales se especula y se afirman cosas disparatadas acerca de mis estudios y sobre todo acerca de mi persona. Creo que han inventado a un Marx prés a porter, a la medida de los intereses y necesidades políticas del momento, desde una perspectiva ejemplarizadora y polémica, la cual ha llevado, por lo que leo, a divisiones exasperantes y malévolas alrededor de aquellos sectores que deberían estar unidos contra los intereses del capital. Ya escribiré acerca de eso, y de otras cosas que necesita mi cuerpo eliminar de su superficie, quitarle el dolor a mi espalda, a mi entrepierna, a mi hígado que ha estado siendo devorado todo el tiempo por el águila o el buitre. 

			Ahora el tiempo corre a mi favor siempre y cuando no piense que es lineal. Es un estado de la palabra que me ha tomado o que no he abandonado a pesar de no estar entre los vivos hace ya más de ciento treinta años. ¿Dónde están Jenny, Laura, Eleanor, Frederich, Helene, Paul, Jennychen? ¿Qué se ha hecho de mi escritorio y de mi chimenea de la casa de Maitland Park Road? ¿Mis papeles, mis libros escritos con todo el odio y el amor hacia el capital? ¿Y mi biblioteca? ¿Cómo es que se llegó a publicar el resto de los volúmenes El Capital? ¿Por qué no logro advertir si lo que soñé para la burguesía europea, o sea, para quienes me leyeran desde esa posición de clase, se cumplió o no? ¿No era que el proletariado iba a ser el enterrador de la burguesía? ¿Cuantos años más deberán pasar para que la clase obrera tome el poder y efectivamente construya una sociedad socialista, cooperativa, sin clases? ¿O acaso esa perspectiva era tan ingenua y apasionada que hizo que no pudiera considerar que la otra fuerza, la de la burguesía y del capital, de las armas y de los bancos, de la tecnología y la industria, o sea los dueños de las fuerzas productivas, no irían a querer defender a cualquier precio sus posesiones, sus territorios, sus guaridas de dinero, el puto dinero que yo nunca quise fabricar para mí y los míos y que tuve la ocasión de hacerme de él a través de un burgués, un aristócrata incluso, el amigo Frederich, del que voy a tener que escribir mucho para quedarme tranquilo con mi conciencia y dejar en claro mi posición frente a ese casi inmortal compañero, socio de aventuras y de vida?

			No puedo seguir escribiendo si no me propongo algún método, un programa, un proyecto, porque advierto que mis lectores y los de Engels, nos han sobrepasado en estudio y propaganda. Debo claudicar en mi antigua ambición de completar todas las lecturas disponibles a la hora en que consideraba escribir El Capital de manera definitiva. Debo abandonar la idea un poco artística, de convertir mis escritos en una obra de arte total. 

			Escribo sin saber donde es el ahora, ni cuándo es el ahora; parece que hablo y no soy yo, que hablo de mí y no es de mí. ¿Cómo hacer, cómo proceder en la situación en la que me hallo? Además estoy sintiendo que tengo la necesidad de escribir, estoy obligado a hablar y nada me parece que pueda callar mi voz. ¿Quién me leerá? ¿Donde están los interlocutores de mi vida, Engels, Fauerbach, Mosses Hess, Lubitsky, Weitlein, Freiligrath, Herweg, mis adversarios, mis aduladores y mis traidores, mis enemigos que antes eran amigos y que a raíz de sus defectuosas lecturas de la realidad económica y social tuve que golpearlos duro con mis panfletos, mis manuscritos, mis proclamas, mis diatribas para que no obstaculizaran el camino hacia el comunismo? He leído que también están muertos, pero mi vanidad está hoy inflada por el orgullo de enterarme que mi nombre está estampado en las paredes de la historia del mundo y hasta en las camisas y pañuelos de algunos correligionarios (como si me trataran a la medida de un líder religioso); que el apellido Marx, a pesar de que hay herederos directos de mi familia que portan ese apellido, se hubiese poblado de parientes que me consideran parte de sus vidas. Una especie de familiaridad no sanguínea, ser tomado como una especie de padre de la historia moderna. Esto es demencial. No encuentro palabras en mi lengua alemana que me calmen en mi atroz y al mismo tiempo placentera sensación de vivir como dentro de un sueño, del cual no me despierto ni me quiero despertar. 

			¿Dónde están Moore, Danielson, mis traductores con los cuales debatía largamente alrededor de mis escritos y los modos en los que el ruso, el inglés, el francés, eran adoptados y se hacían de mis ideas escritas? Ahora sé que hay algo en la instantaneidad que convierte mi alemán en castellano y que si quiero, pasa al finlandés, con muchos errores sin duda, pero no hay que esperar meses o años. ¿Eso es beneficioso para las clases populares? ¿Acerca a los lectores mi palabra y la de Engels y los demás? ¿Hay una recepción inmediata y convencida de mis demostraciones acerca de la alienación y el fetichismo de la mercancía, la extracción que hace el dueño de los medios de producción de una parte del valor producido por los trabajadores y que el trabajador no está enterado de esa exfoliación? ¿Por qué a pesar de que recorro páginas y páginas de diarios y libros, no encuentro en este momento una presencia seria y sólida del proletariado a cargo de la conducción de las poblaciones y los países? ¿Alguien me lo puede explicar, si parece que la información está al alcance de todos, que no hay excusa posible, como era en mi tiempo, de que no eran letrados, o no tenían dinero para comprar un diario o una revista, que trabajaban de sol a sol y no había tiempo para encontrarse con quienes tenían una visión más esclarecida de las razones últimas y verdaderas, sin espejismos, del movimiento del capital? 

			Ya tendré ocasión de analizar esto con más detalle pero no puedo concebir qué ha sucedido y cómo para que la mercancía esté hoy tan preciada y mundializada. Todo se vende, todo se compra; hay millones de objetos que son deseados y demandados, y uso estas palabras que también eran las mías, pero en un tiempo en el cual se trataba de mis cigarros, de mis vinos, cosas elementales y necesarias, pan, harinas, papas, una que otra chuchería, instrumentos de misiva tal vez, ropa utilitaria y que durara a todos los lavados; como decía Engels, si en mi época la nueva esclavitud se extendía a las cosas, puesto que la esclavitud del hombre por el hombre había sido casi eliminada; las cosas, en este tiempo de mi existencia sin cuerpo pero con Geist, las cosas han nublado la vista a los hombres, los someten a su voluntad de mercancía doblemente fetichizada, y parece que les gusta, que multiplican sus esfuerzos en tener más sueldos para adquirir esas cosas algo mágicas, peligrosamente poderosas, que dan satisfacción instantánea y que no requieren casi desplazamientos para poseerlas. También están dentro del teclado de estas máquinas que escriben. Ya nadie usa la pluma y la tinta ni el papel ni el correo, mi tan necesario correo. Es como si el telégrafo se hubiese metamorfoseado, como por arte de los dioses, en voz e imagen, a la manera de los dioses griegos que se comunicaban y se llamaban con solo pensarlo. ¿Será esto así, un sueño, una revolución, o una mutación dentro de la misma especie del capital?

			Me asombra no ver ni sentir mi cuerpo. Decía que mi estado es parecido al que se tiene cuando uno sueña, cuando el cuerpo está “descansando” y vaya a saber qué especie de escenario se arma cuando vivimos un sueño. Recuerdo que Píndaro decía algo al respecto: “sueño de una sombra es el hombre”. Además nunca dejé de apreciar y de citar aquel cuento largo, “La maravillosa historia de Peter Schlemel” de Adelbert von Chamisso. La historia de aquel pobre joven que buscando una posición en la vida, se tropieza con un hombre de gris, al cual le ha visto hacer maravillas, y en esa circunstancia, el hombre le propone un canje: la sombra del joven a cambio de una bolsa que produce oro en forma ininterrumpida. El trato se realiza y Peter pierde su sombra… pero gana fortunas. Sin embargo, por carecer de sombra, comienza a ser desconocido y se suma en el desprestigio. Y ante algunas desdichas amorosas, nuevamente aparece el hombre de gris y le propone un nuevo canje; devolverle la sombra a cambio de su alma cuando muera. Peter, desesperado se opone y decide acabar con todo; arroja el bolso a un precipicio y huye. Casualmente se encuentra unas botas milagrosas que le permiten viajar por todo el mundo, y así concluyen sus días, siendo un aficionado a la entomología y la botánica. 

			Se me ocurren nuevas cosas, elucubraciones producto de lecturas desesperadas. ¿Qué valor de cambio posee la sombra, entendiendo que ella sea (un objeto) inamovible, ligado de manera natural al cuerpo? Es decir, no forma parte del cuerpo y a la vez lo acompaña, no es un órgano, no podría haber “trasplante de sombras” ni mercado de sombras. En el cuento de Chamisso, la sombra se equipara a los objetos que el viejo saca de sus bolsillos, a la manera de un botín, un cofre de milagros. La sombra no oscurece al cuerpo a pesar de lo que uno se imagina. El cuerpo también lo necesita, si no quiere vivir en un mundo chato de dos dimensiones, o sea, el mundo del pensamiento. La sombra es la superficie sobre la cual se imagina ver (porque es opaca) un doble falso del cuerpo, inaprensible, intocable, pero que es un genuino perseguidor. 

			Peter desea por todos los medios dejar de ser nadie para ser alguien. Y en ese pasaje se juega toda la vida de Peter. De no tener cuerpo a tener uno. La sombra adquiere de pronto un valor inestimable, es el objeto que está fuera de cualquier equivalencia que se precie; siempre habrá una pérdida de valor ligada a la sombra. O al menos una forma de valor que no entra en el mercado. No todo se puede vender pero… se vende, se cambia. Por un lado se cosifica (cuando suceda el trueque, la sombra será desprendida del suelo, doblada, como si fuera una superficie de dos lados, un papel, el cual permite que se lo pliegue). Al mismo tiempo la bolsa que va a parar a las manos de Peter es inagotable, una especie de bolsa infinita. El infinito incluso es un término de esa bolsa. ¿Qué queda afuera? La sombra… el alma … ¿el espíritu, el Geist? 

			Ufff… no esperaba que me salieran palabras tan inhabituales para mí, razonamientos descalabrados y casi ajenos. ¿Seré acaso la sombra de alguien llamado Karl Marx?¿O es que acaso algo de la sombra puede invadir el cuerpo y modificarlo? ¿Es acaso cierto lo que se cree, que quien escribe un tratado como el que yo escribí, El Capital, durante dieciséis años, queda ese texto limpio de suciedades propias del autor? ¿O se temía que el grano de verdad que tiene El Capital, pudiese quedar relativizado por mi vida personal? Digo grano de verdad y recuerdo mis sufrimientos con mis forúnculos que me hacían insoportable a veces escribir, no encontraba postura, la piel me estallaba. Por suerte en mi actual estado de sombra o de sueño o de sombra de un sueño, sin un cuerpo que me incomode, que me haga sombra, no sufro, soy un hombre de lectura y escritura. ¿Hasta cuándo? ¿Estaré condenado a no dormir, estar despierto como lo está el sistema que alimenta mi voracidad de lector? ¿Quién me puede informar acerca del momento en que esto concluya definitivamente y me despierte hacia la muerte definitiva? 

			


		


		
			Pliego 2

			Donde Marx evalúa qué ocasionó la Revolución Industrial en la vida cotidiana, algo inimaginado para un hombre del siglo XIX. 

			Mi estado de permanente vigilia, ojos abiertos sin ojos, escribiendo sin saber escribir porque extraño mis garabatos, mi letra, que decían que era ininteligible; mis plumas, ya que mi tiempo de hoy es un tiempo sin letra manuscrita, donde todo se transforma en letra de imprenta, siempre igual a sí misma, promesas de ser legible para todos. No era así en mi otro tiempo cuando necesitaba que Frederich o Jenny, o Jennychen, en todo caso, hicieran de descifradores y escribas de mis resultados. Recuerdo cuando escribíamos con Frederich a dos manos el Manifiesto o La Ideología Alemana o La Sagrada Familia. Confieso que no era realmente a dos manos, puesto que finalmente era la mía la que saltaba hacia adelante y garabateaba sin descanso, miles de palabras surgidas de vaya a saber dónde, como si me hubiesen sido dictadas, y Engels pobre, firmaba todo, sus ideas entraban dulcemente, sin encontrar rechazo de mi parte, y se doblegaban ante mi comando, a mi empuje animal de aquel que se sabe tocado por una voz que desarma los argumentos de los pueriles y dóciles adversarios, quienes se creían originales y modernos porque copiaban a los anteriores y utilizaban rimbombantes epítetos y títulos, como ese desgraciado de Proudhon que ofrecía fantasmagorías con pretensiones de dialéctica, que confundía las ideas y las cosas, que decía que la conexión entre las máquinas y la división del trabajo era una cosa mística, que recurría a la ficción como recurso cuando no disponía de recursos científicos para explicar el estado actual de la propiedad. Ya escribí demasiado acerca de semejante bribón, que denunciaba mi dogmatismo diciendo que iría a contribuir a fomentar otro dogmatismo y que me llamaba ‘querido filósofo’, y me consideraba un nuevo Lutero, quien una vez que derribó la teología católica, y se consagró de inmediato, con la ayuda de excomuniones y anatemas, a fundar una teología protestante, cuando fui yo el que lo contagié a Proudhon, lo infecté de un hegelianismo que él, pobre (no sabiendo alemán), aceptó que se metiera en su cuerpo y adulteró la mercancía que él traía. 

			Pero no quiero ahora volver sobre eso, me hace daño. Estoy desesperado por entender, por aceptar y no vomitar lo que he comido con mis oídos acerca del estado actual de la vida cotidiana de nuestro mundo. Estoy condenado a estar encarcelado en esta red de redes que como un vigilante obsesivo y obsceno me entrega todo lo que preciso para seguir construyendo una teoría explicativa de la economía política que permita entender más que ninguna otra, las contradicciones y encerronas del sistema del capital, esta condena, esta esclavitud que no se si el mundo advierte, y que hace que yo me sienta un extraño absoluto en esta lógica de la vida cotidiana. Ahora no quiero ponerme a escribir respecto de las teorías y de las soluciones que pretenden darse acerca de la relación del trabajador con su trabajo, con su salario. Tal vez mas adelante. 

			Recuerdo como si fuera hoy un discurso que di para el People’s Paper. Dije algo que hoy debería releerlo, ahora que estoy advirtiendo que el futuro es hoy. 

			“Las llamadas ‘revoluciones de 1848’, no fueron más que pequeños hechos episódicos, ligeras fracturas y fisuras en la dura corteza de la sociedad europea. Bastaron como para poner de manifiesto el abismo que se extendía por debajo. Demostraron que bajo esa superficie, tan sólida en apariencia, existían verdaderos océanos, que sólo necesitaban ponerse en movimiento para hacer saltar en pedazos continentes enteros de duros peñascos. Proclamaron, en forma ruidosa a la par que confusamente, la emancipación del proletariado.” 

			Es verdad que dicha revolución social no fue la única novedad inventada en 1848. Ya el vapor, la electricidad y el telar mecánico eran unos revolucionarios mucho más peligrosos que los ciudadanos Barbés, Raspail y Blanqui. Es como decir que, a pesar de que la atmósfera en la que vivimos ejerce sobre cada uno de nosotros una presión de 20000 libras, ¿acaso la sentimos sobre nuestros cuerpos? No en mayor grado que la unión europea sentía, antes de 1848, la atmósfera revolucionaria que la rodeaba y que presionaba sobre ella desde todos los lados.

			Nos hallamos en presencia de un gran hecho característico del siglo XIX, que ningún grupo partidario se atrevería a negar. Por un lado, han despertado a la vida fuerzas industriales y científicas de cuya existencia no hubiese podido sospechar siquiera ninguna de las épocas históricas precedentes. Por otro lado, existen síntomas de decadencia que superan en mucho los horrores que registra la historia de los últimos tiempos del Imperio Romano. Hoy día, todo parece llevar en su seno su propia contradicción. Vemos que las máquinas, dotadas de la propiedad maravillosa de acortar y hacer más fructífero el trabajo humano provocan el hambre y el agotamiento del trabajador. Las fuentes de riqueza recién descubiertas se convierten, por arte de un extraño maleficio, en fuentes de privaciones. Los triunfos del arte parecen adquiridos al precio de cualidades morales. El dominio del hombre sobre la naturaleza es cada vez mayor; pero, al mismo tiempo, el hombre se convierte en esclavo de otros hombres o de su propia infamia. Hasta la pura luz de la ciencia parece no poder brillar más que sobre el fondo tenebroso de la ignorancia. Todos nuestros inventos y progresos dotan vida intelectual a las fuerzas materiales, mientras que reducen la vida humana al nivel de una fuerza material bruta. Este antagonismo entre la industria moderna y la ciencia, por un lado, y la miseria y la decadencia, por otro; este antagonismo entre las fuerzas productivas y las relaciones sociales de nuestra época es un hecho palpable, abrumador  e incontrovertible.

			Entonces, estaba en lo cierto que el antagonismo iba a continuar, pero nunca imaginé que el anfiteatro del mundo iba a estar infectado de mercancías de miles de lugares, adminículos exóticos que hacen del hombre una fuerza suplementaria, un soporte de los objetos, de los aparatos, de una tecnología que algunos llegan a decir que yo mismo anticipé, pero a la manera de la caja de Pandora, se han liberado los monstruos y los demonios y ya no hay forma de volver a guardarlos, a conservarlos en silencio, ocultos y a resguardo de las ambiciones y las pasiones humanas. ¿O yo también formé parte de esa Hubris desmedida de asemejarnos a los dioses? ¿El mundo se ha puesto al revés o acaso ese era mi mayor deseo, el de ponerlo patas para arriba -emulando a un cruzado que pretendería poner de cabeza a Hegel - en mi indignación por su afiebrado y académico idealismo, misticismo, en mi fiebre por abrirle los ojos a la humanidad sometida al engaño burgués, a una ciencia acomodaticia y superficial?

			Acabo de recordar un cuadro que siempre me apasionó y que ahora, en este instante ya está ante mis ojos, “El mundo al revés”, pintado por Pieter Brueghel (el Viejo) en 1558. Tiene también como título “Los proverbios Flamencos”. Ilustra los 100 proverbios que en ese entonces eran muy populares en los Países Bajos, y que el pintor agrupó de manera tal que configuran una escena de la vida cotidiana de cualquier poblado de la región. “Ponerle el cascabel al gato”, “llevar fuego en una mano y agua en la otra”, “qué puede hacerle el humo al fuego”, “los dados está echados”, “poner palos en la rueda”, “tanto va el cántaro a la fuente”, y así… En un rincón se aprecia una esfera invertida - en un polo de la misma está incrustado un crucifijo - apoyada en una viga de la casa principal, que ilustra el estado de las cosas. El mundo está dado vueltas debido al lenguaje y su licencia para emprender disparates y alegorías respecto de los deseos y las censuras que resultan del encuentro entre los cuerpos. El mundo de Cristo, el del amor y el del orden, es trastornado por las pasiones y los excesos; por los chistes y por las groserías; por las ambiciones y los sometimientos. Todo esto puedo apreciarlo con detalle como si fuese un día en un mercado o una esquina de esos nuevos mini estados que se llamaron burgs, con los oficios y los artesanos, los clérigos y los soldados, las mujeres y los hombres, los juegos y los demonios, los ciegos y los videntes y en este caso, además, un semblante del nuevo mercado que estaba ya implantado en este nuevo mundo europeo que había sido invadido por el nuevo continente americano. Nada va a volver a ser lo mismo y eso puso al comercio y a la compra y venta, en una dimensión insólita y en algunos puntos obscena. 

			¿Qué tuvo, mas adelante, esa Otra revolución que a fines del siglo XVIII, en los tiempos próximos a la revolución norteamericana y a la francesa, sin armas de guerra y sin violencia ni sangre de combates cuerpo a cuerpo, conquistó al mundo de manera que hoy por hoy nadie ve siquiera el atisbo mas mínimo de desaparición? ¿En qué la tecnología que está al servicio de la producción de productos de consumo, mediante la máquina de vapor, de la mecanización de la producción con la sustitución de la “mano de obra”, de la mano en relación directa con el objeto por medio de una herramienta que ya no estaba necesariamente implicada en el saber del artesano, sino que, no importa quien la maneje, cumple con su función, e hizo estragos en el mercado y obligó a iniciar una carrera “armamentista” sin igual en el planeta? ¿Qué fue lo que la tecnología revolucionó de la vida cotidiana? ¿De qué manera el descubrir el modo de producir, almacenar y distribuir la energía eléctrica no condicionó definitivamente la dependencia del hombre moderno a ese fluido? ¿No transformó el orden social y la distribución de las poblaciones, produciendo no solamente productos nuevos y apetecibles a las clases pudientes y dueñas de los aparatos de producción, sino que también, y esto es fundamental, sedujo y obligó de alguna manera a que la clase trabajadora participara de migajas de placer y comodidad nunca antes alcanzadas y con ello inoculaba un goce imposible de rechazar, como también condicionó indudablemente las futuras insurrecciones? 
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